MISA EXEQUIAL POR  MONS. SANTIAGO PANIZO ORALLO
San Miguel de las Dueñas, 14 de Septiembre de 2019

Queridos hermanos sacerdotes. 

Querida comunidad religiosa de MM. Cistercienses de este Monasterio de San Miguel de la Dueñas que nos acoge en su iglesia.

Transmito, en primer lugar, la cercanía y el afecto de la diócesis de Astorga a la familia, a los miembros y colaboradores del Tribunal de la Rota y de otras instituciones donde él trabajó que os habéis desplazado para acompañarnos en este día, en el que con la numerosa presencia de sus queridos paisanos y amigos ofrecemos nuestra oración confiada al Señor de la Vida por el eterno descanso de D. Santiago Panizo Orallo.
El pasado 10 de septiembre nos sorprendía la noticia de su fallecimiento repentino, precisamente cuando se disponía a viajar aquí, a su pueblo natal San Miguel de las Dueñas. Inmediatamente lamentamos la gran pérdida de un compañero y amigo que se va y recordamos su gran talla como jurista e intelectual.
Ciertamente D. Santiago era un sacerdote muy conocido y admirado por su quehacer jurídico, por su brillantez intelectual y por su talante sencillo y cercano. Resumir en poco espacio su fecunda vida sacerdotal y profesional no es tarea fácil y se corre el riesgo de caer en lo que él mismo tanto combatió: la omisión o la injusticia.
Nació en 1930 en San Miguel de las Dueñas, en una familia humilde y cristiana, a la que siempre se sintió muy ligado y agradecido por todo lo que aportó como persona, como cristiano y como sacerdote. Aquí se forjó su carácter de persona trabajadora y sacrificada, y se afianzó su cercanía a Dios y a la Iglesia donde se irá desarrollando poco a poco el germen de la vocación sacerdotal. 
Tras sus primeros años en la escuela del pueblo, va a estudiar primero a Astorga —en cuyo Seminario Diocesano realizó los estudios eclesiásticos, la filosofía y la teología, después pasa a Comillas —en cuya Universidad Pontificia cursó la licenciatura y el doctorado en derecho canónico—, siguió en Madrid —para estudiar la licenciatura y el doctorado en Derecho—, y después, ya desempeñando diversos ministerios canónicos, pasa sucesivamente por Sigüenza-Guadalajara, San Sebastián, y de nuevo en Madrid, donde pasa ya la última gran parte de su vida, alternando con sus estancias en el pueblo.
En sus 66 años de ministerio sacerdotal han sido varios los destinos y actividades que cumplió. Al poco de ser ordenado sacerdote en 1953 en la iglesia de San Ignacio de Ponferrada fue nombrado, con apenas 25 años de edad, Vicario General de la diócesis de Sigüenza-Guadalajara y Vicario Judicial en la misma diócesis durante seis años. A partir del año 1961, y durante casi 15 años, desempeñó esos mismos cargos en la diócesis de San Sebastián donde también fue canónigo.

A finales de 1975 fue nombrado Auditor del Tribunal de la Rota Española, donde estuvo 33 años y medio, los últimos cuatro —hasta enero de 2009— como Decano. Por sus manos de juez pasaron los casos de miles de personas que contribuyeron a procurarle una larga y rica experiencia atendiendo la compleja problemática conyugal.
Gozó del reconocimiento de muchos títulos y distinciones que valoraban su trabajo científico, jurídico, docente y pastoral; entre ellos destacan sus distinciones como Prelado Doméstico de Su Santidad, Protonotario Apostólico o Académico de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación.
Monseñor Panizo fue profesor en varios seminarios y cátedras universitarias, solicitado conferenciante y autor de innumerables libros y artículos. Colaboró durante muchos años en las publicaciones y en otras actividades formativas y divulgativas en nuestra diócesis de Astorga. Hoy nos congratula haber compartido ministerio, amistad y paisanaje con este hombre tan reconocido por su talento, su dedicación a las cosas de Dios y de los hombres, su enorme capacidad de trabajo y su entrega sacerdotal de vida.
En verdad hoy contemplamos su persona, su actividad y su ministerio como una gracia y un gozo para su familia, para sus compañeros sacerdotes, para la gente con la que trabajó en las diversas facetas de su vida profesional y para los fieles que compartieron su vida sacerdotal en el caminar de la fe. Confiamos en que el Señor haya hecho pasar a este sacerdote siervo suyo al banquete de la vida al que nos invita a todos los formamos parte de su pueblo, especialmente a los que él mismo eligió para ser ministros de su iglesia. 

Su vida, ofrecida como la de todo sacerdote como un grano que se siembra y muere a sí mismo para darse a los demás, deja mucho fruto porque siempre supo ser lo que eligió ser. Y es que con tristeza comprobamos que muchas personas desperdician su vida porque, en el momento en que tenían que decidir qué rumbo tomar (el matrimonio, la vida religiosa, el sacerdocio o cualquier estado de vida o profesión), tuvieron miedo de asumir una responsabilidad. Otros la malogran porque, habiéndose decidido a seguir un camino, no tuvieron la astucia o el coraje de vivirlo con alegría y poner los medios necesarios para mantenerse en él a pesar de las dificultades. 
La vida, y mucho más la de un sacerdote, es y debe ser siempre una constante superación, un darse continuo. El Señor nos da la fuerza de su amor y de su Espíritu que se debe complementar con nuestro empeño por ser cada día más perfectos, cumpliendo de forma efectiva en nuestra vida la vocación a la santidad a la que Dios nos llama. Desanimarse, estancarse en un puntual fracaso, malgastar los talentos recibidos, no comprometerse en superar los desafíos por los que la vida te hace pasar, es simplemente dejar que la vida se te escape como agua entre las manos.
El cristiano, sobre todo el sacerdote, sabe muy bien que dar la vida, entregarla, es sinónimo de amar. El ejemplo de Cristo y de los santos nos enseña constantemente esto. Cuando una persona se ordena sabe que tiene que dar su vida gota a gota. Su entrega a Cristo y a la Iglesia supone irse desgastando en el servicio a los demás (cf. 2 Co 12, 15). Al aceptar su ministerio se compromete a morir a sí mismo en muchas cosas concretas que ofrece este mundo, para poder vivir en favor de los otros, buscando hacer el bien y llevar esperanza a todos. 
D. Santiago dio la vida por la justicia.  Su existencia ( como la de todos, como la de todo sacerdote( es un regalo que hemos recibido de Dios. Un regalo que nos compromete, pues implica decidir qué queremos hacer con ella: podemos dejar que nos la roben sin sentido; podemos desperdiciarla; o podemos entregarla para servir, amar y luchar por un mundo más justo.
Que por el sacrificio eucarístico que vamos a celebrar el Señor conceda a nuestro hermano sacerdote Santiago la bienaventuranza prometida a los que los que trabajan por la justicia y el premio prometido a los que lo esperan todo de la misericordia divina.
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